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RESUMEN ABSTRACT 

Presentamos en este trabajo un ensayo 
de aproximación a la dinámica 

económica reflejada parla ciudad de 
Sisapo durante la etapa altoimperial. Los 
argumentos que sin/en de apoyo a este 

análisis derivan de la Información 
numismática y cerámica asociada a los 

cortes estratigráficos realizados en el 
yacimiento de La Bienvenida (Almodóvar 

del Campo, Ciudad Real). La suma de 
ambos registros informativos permite, 
asimismo, mostrar la vitalidad de las 
diversas vías de comunicación que 

canalizaron el tráfico comercial en ei 
núcleo a lo largo de los siglos i y ii d.C 
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The arguments that subject at 
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potterles coming from the 
archaeological excavation at the site 
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INTRODUCCIÓN 

Los trabajos efectuados en los últimos años en el yacimiento de La 
Bienvenida (Almodóvar del Campo, Ciudad Real) han potenciado, de ma­
nera importante, el conocimiento de la dinámica histórica de la ciudad de 
Sisapo (Zarzalejos, 1994 y 1995; Zarzalejos et alii, 1994; Fernández 
Ochoa et alii, 1994; Zarzalejos, e.p.). Este avance, con reflejo en el incre­
mento de datos sobre la cultura material, hace factible la realización de un 
ensayo preliminar sobre el comportamiento económico de la ciudad en las 
diferentes etapas de su actividad. Esta comunicación supone la continui­
dad de una de las líneas de investigación sobre el yacimiento, que pre­
tende mostrar la fecunda relación entre Arqueología y Numismática cuan­
do ambas disciplinas suman sus progresos para la caracterización global 
de un núcleo antiguo (Arévalo y Zarzalejos, 1996, 161 ss.). 

Abordaremos en este trabajo, el análisis de la etapa altoimperial, utili­
zando como indicadores dos segmentos bien elocuentes de la cultura ma­
terial adscrita a este período: las producciones cerámicas y el numerario. 
Entre las primeras, vamos a manejar aquéllas cuya procedencia puede 
precisarse a través de la identificación inmediata de la producción o me­
diante la realización de análisis físico-químicos. Tal sería el caso de las di­
ferentes series de térra sigillata (itálica, gálica e hispánica), las cerámicas 
de paredes finas y algunas producciones anfóricas y lucernarias. No cree­
mos necesario insistir en el valor que estos materiales poseen como fósil 
director. Sí destacaremos, en cambio, que las conclusiones parciales de 
estudios monográficos sobre material descontextualizado que hemos ido 
dando a conocer (Fernández Ochoa y Seldas, 1987; Fernández Ochoa y 
Zarzalejos, 1991; Fernández Ochoa y Zarzalejos, 1993), se sumarán ahora 
a los datos obtenidos en diversos cortes estratigráficos. Lógicamente, el 
análisis del comportamiento de estos materiales en el tiempo proporcio­
nará una visión mejor contrastada de la dinámica comercial y el marco de 
relaciones en que se desenvolvió Sisapo durante el primer siglo de la Era. 

Por su parte, la moneda es un objeto arqueológico más a la hora de 
ayudar a verificar las transformaciones que una ciudad sufre a lo largo de 
un período dado. La información que nos proporciona a través de su dis­
persión y procedencia es semejante a la de cualquier otro elemento de la 
cultura material. El hecho de que la casi totalidad de los hallazgos mone-
tales que conocemos de La Bienvenida (Arévalo, 1995) sean piezas de 
bronce, permitirá determinar el movimiento de población que hubo en di­
ferentes etapas. Por el contrario, las piezas de plata son, además, testi­
monio de intercambios comerciales, a la vez que pueden viajar solas de 
mano en mano debido a su valor. El escaso numerario de plata recupera-
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do, tan sólo un denario de Tiberio de la ceca de Lugdunum, no posibilita 
extraer conclusiones a este respecto. 

Además de valoraciones intrínsecas a los propios materiales, la evi­
dencia que proporcionan cerámicas y monedas ofrece inestimable infor­
mación acerca del soporte físico que canaliza la afluencia de bienes al 
yacimiento: las vías de comunicación. En efecto, los datos derivados de la 
situación de Sisapo en la red caminera de época romana pueden ser leí­
dos con claridad a través de la comparación de sus conjuntos materiales y 
numismáticos con los de los núcleos con los que se mantuvo unida en la 
Antigüedad. Todos estos elementos de juicio se unirán a la información 
contenida en las fuentes clásicas, permitiendo establecer conclusiones 
preliminares sobre la actividad económica del centro en diferentes mo­
mentos de la etapa altoimperial. 

1. LOS PRECEDENTES: LA ETAPA TARDORREPUBLICANA 

La problemática de la fase republicana del yacimiento hia sido aborda­
da con carácter monográfico en otro lugar (Arévalo y Zarzalejos, 1996). No 
obstante, es preciso comentar, aunque sea brevemente, cuál es la infor­
mación disponible sobre la etapa previa a la que será objeto de análisis 
más detallado, a fin ds determinar las transformaciones que se operan en 
el núcleo a partir de época augústea. 

Tras un largo proceso histórico que hiunde sus raíces en las postrime­
rías del siglo viii o inicios del vii a.C. (Fernández Ochoa eí allí, 1994, 143-
151; Fernández Ochoa et alii, 1993), los momentos primeros de la etapa 
romana de la ciudad de Sisapo son aún poco conocidos por vía arqueoló­
gica. Sólo se han excavado estratos adscribibies a este período en los 
cortes A-1 (a b) y E-2, si bien se han recuperado algunos materiales en 
superficie o en capas revueltas (Zarzalejos, 1995, 373-375 y 384-386). Su 
definición material está constituida por cerámica «campaniense» B y B-
oíde (formas Lamboglia 1, 4, 5 y 7), cerámica de paredes finas (formas 
Mayet II y III), algún ejemplar de ánfora Dressel 1 B o C y lucernas de 
tipo Dressel 3. La cronología asociada a este conjunto material posibilita 
su inserción en un contexto situable a partir de fines del siglo ii o inicios del 
I a.C. La presencia de estos productos en La Bienvenida revela la inmer­
sión del centro en los canales de distribución de productos itálicos. El re­
gistro de elementos afines en yacimientos significativos del entorno sisa-
ponense, como Mirobriga (Pastor et alii, 1992, 74) o Mina Diógenes 
(Domergue, 1967, 33-34) pone de relieve el funcionamiento republicano 
del segmento entre Metellinum y Sisapo de la vía 29 del Itinerario de 
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Antonino (Zarzalejos, 1995, 181 ss.)- Este hecho remarca la continuidad 
de una ruta de comunicación que se muestra activa desde el momento de 
fundación de La Bienvenida y que conecta esta área del reborde surocci-
dental de la Meseta con la Baja Andalucía a través de la que, en tiempos 
romanos, será conocida como vía de la Plata (Zarzalejos, 1995, 115-138; 
Fernández Ochoa et alii, 1994, 21-22; Zarzalejos et alii, 1995, 186). 

Aunque se nos escapa aún el impacto real de la primera presencia ro­
mana en el lugar, parece fuera de duda que el modelo de actuación ro­
mano consistió en el aprovechamiento de un núcleo preexistente, dado el 
carácter estratégico que el centro poseyó desde su fundación para el con­
trol de dos productos mineros: el cinabrio y la galena argentífera 
(Zarzalejos, 1995, 903-4). Este hecho viene confirmado por el tipo de nu­
merario circulante en el yacimiento —monedas de kastilo, Obulco, 
Corduba, belikio y sekaisa—, habitual en los lugares relacionados con la 
explotación minera. Por su parte, las fuentes informan del funcionamiento 
de la explotación minera sisaponense bajo el control de una societas pu-
blicanorum. Así se encuentra explícito en una indicación ciceroniana con­
tenida en la Segunda Filípica (Phil 2, 19, 48), que evidencia su funciona­
miento durante la primera mitad del siglo i a.C. Otros documentos de 
excepción son la inscripción tardorrepublicana hallada en Córdoba, donde 
se menciona que la funcionalidad principal de la servitus viae impuesta 
por la societas sisaponensis sería el transporte del mineral (Ventura, 
1993), así como la contramarca S.S encontrada en monedas de /cese y 
Carmo, ambas del siglo i a.C. y en un cubo hallado en Posadas (Córdoba) 
(García-Bellido, 1986, 20). 

Desde el punto de vista de la circulación monetaria se pueden distinguir 
dos focos de alimentación: uno cercano y fluido atestiguado por las mo­
nedas de kastilo (García-Bellido, series IV y Via), Obulco (Arévalo, series 
III, IV y Va) y Corduba (Vives, CXVIII-1) ; ello es lógico puesto que todas 
ellas están próximas, acuñaron en abundancia y circularon habitualmente 
en áreas mineras (García Bellido, 1982, 95-137; Arévalo González, 1993, 
489-513). El otro conjunto de monedas es de la Citerior —belikio (Vives, 
XLIV-3), sekaisa (Vives, LXV-11)—, lo que indica que parte de la población 
procedía de allí. Este trasvase de moneda de bronce del norte está bien 
comprobado en otras áreas de conocida actividad minera (Otero Morano, 
1993, 49-58; Blázquez Cerrato, 1993, 242-245) y viene a demostrar que 
debió ser habitual el desplazamiento de personal especializado hacia 
zonas de economías similares (García-Bellido, 1986, 34-38). Las vías de 
penetración que sirvieron de soporte a este trasiego debieron ser algunos 
de los canales que hicieron posible la llegada a Sisapo de materiales de 
procedencia itálica. Es factible, por tanto, que los segmentos de la vía 29 
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que conectan la ciudad con el valle del Ebro se muestren bastante activos 
en estos momentos. Así autoriza a pensarlo el hallazgo de producciones 
campanienses en yacimientos estrechamente conectados al camino 
(Mena, 1988, 29-34 y 38). 

Por otra parte, si comparamos el porcentaje de numerario circulante 
en las ciudades de Cástulo y Sisapo se observa que durante la etapa re­
publicana fue más alto en Cástulo (Chaves Tristán, 1987-88, 621-628), 
con un 57,1 %, que en Sisapo, con un 21 % (Arévalo, 1995, 132); mientras 
que los datos se invierten en la etapa aitoimperial, Cástulo con un 42,8 % 
y Sisapo con un 57,1 %. Quizás la acreditada expansión del área de con­
trol de Cástulo, durante la República, en las explotaciones mineras del 
norte de Jaén y el Sureste de Ciudad Real, podría llevar a preguntarse si 
fue también Cástulo quien gestionó las minas de plata más inmediatas a 
Sisapo. Ello quizás explicaría el mayor porcentaje de numerario que en­
contramos en ella. 

2. LA ETAPA AUGUSTEA 

Durante esta fase el núcleo sisaponense experimenta un fenómeno de 
potenciación importante cuyas repercusiones se dejan sentir en una inte­
resante actuación urbanística, marcada por el signo de la monumentaliza­
ción. La prosperidad que traduce el urbanismo se ve secundada en lo ma­
terial por un rico conjunto cerámico y numismático. 

2.1. Indicadores materiales 

La vitalidad del comercio itálico que mostraban los niveles de época tar-
dorrepublicana se incrementa ahora de modo más que notable. Los datos 
aportados por el conjunto de t.s.i. exhumado en los cortes A-1 (a b) y E-2, 
permiten aquilatar las fechas iniciales de la presencia de estos productos en 
el yacimiento. En efecto, la documentación de formas arcaicas implica que 
las primeras importaciones itálicas en el yacimiento cuentan con un punto de 
partida situable a partir de los años 40-30 a.C. Este dato matiza la informa­
ción derivada del conjunto de superficie, cuyos ejemplares más antiguos po­
dían situarse en torno al cambio de Era (Fernández Ochoa y Zarzalejos, 
1991, 270). Sugerente a efectos comparativos, resulta la constatación en la 
cercana Miróbriga de un interesante conjunto de piezas arcaicas y precoces. 
No obstante, el grueso de sus importaciones se sitúa a fines de la etapa 
republicana e inicios del periodo augústeo (Pastor et alii, 1992, 78-9). 
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Por lo que respecta al centro, o centros, de origen de la T.S.I. de 
Sisapo, la información de las marcas de oficina en nuestros registros es-
tratigráficos resulta expresiva. Poseemos evidencia de productos firmados 
por Ateius en el corte E-2 (Zarzalejos, 1995, fig.136, núm. 24 y 25). Su do­
cumentación en otros yacimientos hispanos permite situar a este ceramis­
ta a la cabeza de las importaciones de t.s.i., si bien permanece sin solu-' 
clonar la cuestión de la procedencia de los productos ateianos hallados en 
el territorio peninsular. Respecto a la cronología, los productos de Ateius 
han sido hallados en Conímbriga en contextos datables entre fines del 
siglo I a.C. y las dos primeras décadas del siglo siguiente (Delgado et alii, 
1975, 40). En su mayor parte, parecen corresponder a los últimos mo­
mentos del período augústeo, o a inicios del de Tiberio. Esta es también la 
cronología propuesta para los ejemplares cordobeses y numantinos 
(García y Bellido, 1970, 11; Romero, 1985, 35). 

También se ha testimoniado la presencia de un sello perteneciente a 
Archebus, uno de los trabajadores del taller de L. Vmbricivs radicado en 
Arezzo (Zarzalejos, 1995, fig.136, núm. 26). Su producción, a juzgar por el 
número de marcas conocido, no es demasiado difundida en nuestro suelo: 
Tarragona y Comillas (Oxe y Comfort, 1968, 549) y también Lérida (Pérez 
Almoguera, 1983-4, 130-2). No deja de ser significativo que las grafías y 
nexos de nuestro ejemplar resulten próximas a las de un sello originario de 
Mérida, fechado en los años inmediatos al cambio de Era (Pérez Outeriño, 
1990,91, núm. 118). 

La llegada a Sisapo, en tiempos augústeos, de producciones puteola-
nas está acreditada por el hallazgo de marcas pertenecientes a N. Naevius 
(Zarzalejos, 1995, fig.147, núm. 7). Sellos de este ceramista se han iden­
tificado en Itálica, Tarragona (Beltrán, 1990, 71), Sagunto (Montesinos, 
1991, 39), Herrera de Pisuerga (Pérez González, 1989, 154-5) y, quizá, 
Segóbriga (Sánchez-Lafuente, 1990, 77). De origen posiblemente puteo-
lano puede ser también la marca HERME hallada en el corte A-1 (a b) 
(Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.10, núm. 2). Quizá esta marca pueda 
identificarse con el sello de Hermeiscus (Oxe y Comfort, 1968, 219), alfa­
rero de Puteoli documentado en Ampurias y Cartagena (Beltrán, 1990, 
71). Otros yacimientos peninsulares han proporcionado marcas quizá re­
lacionadas con este mismo ceramista; así ocurre en Ibiza (Fernández et 
alii, 1992, 55) o Segóbriga, donde aparece una cartela de similares ca­
racterísticas con texto HER atribuido a HERTORIVS (Sánchez-Lafuente, 
1990, 74). Con el mismo contenido se constatan tres marcas procedentes 
de Mérida, una de las cuales, incompleta, ofrece el nexo de H-E, como en 
el ejemplar de La Bienvenida (Pérez Outeriño, 1990, 61-2). La atribución 
segura de estos casos no resulta fácil, dado lo abreviado de su texto y 
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las diversas posibilidades de relación con otros alfareros cuyo cognomen 
empieza por HER {Hermeiscus, Hermaiscus, Hermiscus o Heraclida). No 
obstante, la identificación de productos puteolanos en el yacimiento sisa-
ponense y otros puntos del interior, vuelve a poner en solfa el problema de 
la difusión eminentemente costera de estos alfares en la Península Ibérica, 
asunto sobre el que se han pronunciado ya otros autores (Balil, 1976, 70; 
Pérez González, 1989, 155). Con posterioridad al último trabajo citado, la 
nómina de productos de Puteoli ha seguido enriqueciéndose con los apor­
tes de Segóbriga (Sánchez-Lafuente, 1990, 64) y IVlérida (Pérez Outeriño, 
1990, 133), entre otros. Significativa resulta la llegada de estas series a la 
capital lusitana, comunicada por vía directa con Sisapo. 

Otra especie cerámica expresiva de la inmersión de la ciudad en las 
redes de distribución de productos itálicos es el conjunto de Paredes Finas 
asociable al período que ahora tratamos. Entre las formas registradas en 
estratos de cronología augústea se cuentan los cubiletes Mayet V con par­
ticularidades afines a las de la variante V B (Zarzalejos, 1995, fig.151, 
núm. 39-41), o también la forma Mayet VIII con variantes decoradas 
(Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.35, núm. 16-19; Zarzalejos, 1995, 
fig.149, núm. 19-21). La proliferación de estas últimas en la Bética induce 
a algunos autores a plantear su posible filiación meridional, circunstancia 
ésta que corrobora la inmersión de Sisapo en los canales de difusión de 
productos de procedencia bética (López Mullor, 1989, 122-3). Asimismo 
hemos constatado la forma Mayet XIV (Zarzalejos, 1995, fig.151, núm. 36-
38); si bien desconocemos el origen de estos productos, la cronología ge­
neral del tipo parece que debe ubicarse en época augústea (Mayet, 1975, 
52). También los perfiles de la forma Mayet XXI, Marabini XXXI, encuen­
tran ilustración en La Bienvenida (Zarzalejos, 1995, fig.151, núm. 33-35). 
Estas piezas presentan pastas de coloración gris oscura, con acabado ali­
sado y sin engobe. Con características similares están documentadas sig­
nificativamente en Mirobriga (Pastor et alii, 1992, 100, fig.19, núm. 37). 

Por último, podríamos hacer uso de otros indicadores tales como las ce­
rámicas romanas de imitación con barniz rojo, término que proponemos 
como alternativo al de las cerámicas tipo Peñaflor (Fernández Ochoa et alii, 
1994, 112-113). La reiterada localización de estos productos en diferentes 
puntos de la Bética hace posible radicar en ella sus centros de producción. 
Significativamente, estas cerámicas se localizan también en Mirobriga 
(Pastor etalii, 1992, 82) y Mina Diógenes (Domergue, 1967, 76-77). 

La prosperidad y dinamismo que revelan la presencia de las especies 
comentadas encuentra reflejo en el variado numerario adscribible al mo­
mento. El conjunto está compuesto por dos monedas de Caesaraugusta 
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(RPC 322 y 314), una de Cartagonova (RPC 170), una de Ercávica (RPC 
459), dos de Colonia Patricia (RPC 129), una de Traducta (RPC 108) y 
una de Nemausus (RPC 523) (Arévalo, 1995, 133). 

2.2. La ciudad en época augústea: actividades económicas y comerciales 

El fenómeno de potenciación urbanística de que Sisapo fue objeto en 
época augústea se encardina en un plan de largo alcance con manifesta­
ciones bien evidentes en todo el territorio hispano. En opinión de M. 
Bendala (1990, 25 ss.), la obra desarrollada por Augusto responde a una 
planteamiento globalizador, fruto de una situación nueva que emana de 
la finalización de las guerras de conquista y de la posibilidad, por vez pri­
mera, de considerar la Península en un marco totalizador. Este hecho in­
cide, según el citado autor, en la elección del emplazamiento de dos de las 
ciudades más emblemáticas de la obra augústea en Híspanla: Emérita 
Augusta y Caesaraugusta. Con independencia de precedentes indígenas 
anteriores, posible en el caso de la primera y constatado por las fuentes 
en el de la segunda, el emplazamiento de ambas es muestra de una pla­
nificación cuidada desde el punto de vista macroterritorial (Bendala, 1990, 
38). Su conversión en sendos nodulos de comunicación viaria ayuda a 
perfilar la aplicación de un modelo organizativo que necesariamente debió 
partir de un conocimiento previo del territorio, posiblemente derivado de la 
obra cartográfica de Agripa. 

Estas observaciones nos parecen un excelente punto de partida a la 
hora de buscar encuadre explicativo para el fenómeno de potenciación ur­
bana que experimenta Sisapo en época augústea. Por un lado, ha de 
prestarse atención al interés e intensidad que debió experimentar la ex­
plotación minera por aquellos tiempos. Las referencias de Estrabón al 
minio, según Chic (1991, 7 ss y 22-26), hacen suponer que la dedicación 
imperante dada al mercurio a partir de época augústea fue para la amal­
gama de metales nobles. A juicio del citado autor, las monteras de cobre 
oxidantes, abundantes en el área cordobesa contuvieron oro (A/./-/., XXXIV, 
4), para cuyo tratamiento resultó altamente eficaz la técnica de amalgama 
con mercurio. El establecimiento de la vía Corduba-Sisapo, en vigor ai 
menos desde época tardorrepublicana, permitiría que el minio de Sisapo 
llegara a los filones cupríferos de Sierra Morena (Melchor Gil, 1993, 68-
89); es muy posible que el desplazamiento de numerario se realizara en 
función de esta actividad económica, de ahí que encontremos en el propio 
yacimiento de La Bienvenida moneda de la Colonia Patricia. Este hecho 
contribuiría a aclarar la mayor proporción de numerario circulante obser-
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vable en Sisapo durante estos momentos. Así, esta ciudad presenta un 
porcentaje del 57,1 % que contrasta con el descenso que muestra Cástulo 
(42,8 %) en relación con el período republicano. 

La nueva funcionalidad dada al mercurio explicaría, según Chic (1991, 
26-27), la confiscación de las minas de Sexto Mario en esta zona (Tac. 
Ann. 6, 19, 11) y el interés particular que el Estado muestra por el control 
directo de las minas de Sisapo. No en vano, el propio Augusto pudo haber 
accedido a este control una vez derrotado su oponente político, Antonio. 
Este hecho puede deducirse de la interpretación de Tovar (1974, 97) y G. 
Alfoldy (1987, 54) del texto de la Segunda Filípica de Cicerón (Phil. 2, 19, 
48), según la cuál Antonio habría participado en la societas sisaponensis 
en calidad de copropietario. Podríamos encontrar un nuevo indicador de 
este interés en la propuesta de algunos autores sobre una modificación de 
los límites interprovinciales que explicaría el desacuerdo entre Plinio (N.H., 
IV, 22) y Ptolomeo (II, 6, 58) que ubican Sisapo en la Bética y en la 
Tarraconense respectivamente. En opinión de Abascal y Espinosa (1989, 
62), esta modificación, que otros investigadores sitúan en el tiempo que 
media entre las referencias de Plinio y Ptolomeo (Fernández Ochoa et alii, 
1994, 22), pudo hacerse efectiva en época augústea. Obviamente, se jus­
tificaría este reajuste en razón de la conveniencia de integrar el área mi­
nera de Sierra Morena a la Tarraconense, a fin de garantizar el control di­
recto de la explotación por parte del Emperador. 

A la prosperidad que debió suponer para el núcleo una coyuntura eco­
nómica favorable, debe añadirse un hecho de no menos interés: el de su in­
serción en una de las vías destinadas a enlazar Emérita Augusta y 
Caesaraugusta. El viejo camino, soporte de influencias y transacciones de 
griegos, iberos y púnicos, se integra ahora en la sistematización de la red 
caminera romana: Per Lusitaniann ab Emérita Caesareagusta, injertando el 
núcleo sisaponense en una articulada malla que premió con la continuidad el 
acierto de su estratégica ubicación original (Zarzalejos, 1995, 160 ss). La ac­
tividad de esta vía encuentra reflejo en la llegada al centro de producciones 
de origen itálico que pudieron acceder por el segmento norte de la ruta que 
enlaza con el valle del Ebro; o bien, a través de las conexiones que, hacia el 
este, posibilitaban la comunicación con las zonas mineras de Cartagena. 
Ambas posibilidades no son excluyentes, sino complementarias, según au-
tonza a pensar la presencia de monedas de Cartagonova y de 
Caesaraugusta, testimonio del desplazamiento de personas y bienes por 
ambos caminos. Asimismo, el tránsito del tramo comprendido entre Sisapo y 
Mérida debió ser notablemente activo por estos tiempos, según hemos cons­
tatado a través de la distribución de materiales cerámicos y numismáticos en 
ambos núcleos y algunos enclaves intermedios establecidos en la vía. 
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Las conexiones con la Bélica se muestran igualmente fluidas, en es­
pecial con la capital provincial. En efecto, la vía directa de enlace entre 
Sisapo y Corduba debió convertirse en la principal arteria de canalización 
del mineral sisaponense. A través de este camino y del que enlazó Sisapo 
con Cástulo (Zarzalejos, 1995, 288 ss) pudieron acceder a La Bienvenida 
productos y bienes de origen bético. 

3. EL PERIODO JULIO-CLAUDIO 

El grado de prosperidad y afirmación que representa el momento ante­
rior muestra clara continuidad en tiempos julio-claudios. La lectura arque­
ológica de los datos proporcionados por el sondeo A-1 (a b), trazado sobre 
una calle porticada de época augústea, nos ha permitido identificar las di­
ferentes refacciones de su firme en este punto de la ciudad. Esta secuen­
cia da muestra de la vitalidad económica de Sisapo en este período, al 
tiempo que registra de manera fiel la afluencia de productos de proceden­
cia diversa. 

3.1. Indicadores materiales 

Los estratos pertenecientes a esta nueva etapa documentan la prose­
cución del comercio itálico durante el reinado de Tiberio y primeros años 
del de Claudio. Este hecho está acreditado por la presencia de t.s.i. data-
ble en el primer tercio del siglo i d.C. Entre las formas con representación 
en nuestros repertorios se cuentan los platos Pucci X 5 (Conspectus 18.2, 
Goudineau 36 a) (Zarzalejos, 1995, fig.135, núm. 7 y fig.147, núm. 5), 
cuya datación de partida debe situarse a partir de la primera década del 
siglo I d.C; o los platos Pucci X 9 (Conspectus 20.4, Goudineau 39 c) 
(Zarzalejos, 1995, fig.135, núm. 9), presente de manera notable en con­
juntos datados a partir del primer tercio del siglo i d.C. (Conspectus, 1990, 
86). También está testimoniada la llegada de las copas de forma Pucci 
XXIII (Conspectus 32.2, Goudineau 32 y 42) (Zarzalejos, 1995, fig.136, 
núm. 16) que experimentan su etapa de mayor auge a partir del 10 d.C, 
(Pucci, 1985, 391). El tipo evolucionado Goudineau 42 se localiza en 
Magdalensberg en contextos del segundo cuarto del siglo i d.C, dato co­
rroborado por yacimientos hispanos con registros de época tiberio-clau-
dia (Pérez González, 1989, 186). 

La progresiva sustitución de los productos itálicos por las series vas­
culares fabricadas en la Galla tuvo lugar a partir de época de Claudio. Así, 
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se observa claramente a través de la presencia de perfiles de forma 
Drag.18, Drag.15/17 y Drag.24/25 con rasgos de cronología temprana 
(Fernández Ochoa ef alii, 1994, flg.26, núm. 19; fig.27, núm. 20-22; 
fig.35,núm. 11 y 13). También se han documentado vasos Ritt.9 realizados 
con técnica de marmorata, circunstancia que permite su adscripción al pe­
ríodo comprendido entre el 40 y 70 d.C. (Fernández Ochoa et alii, 1994, 
fig.16, núm. 19 y 20). Al margen de la información temporal deducible de 
tan singular producción, su vínculo con un centro alfarero concreto, per­
mite aportar datos sobre su origen, hecho que se certifica con la lectura de 
las marcas de officina halladas en el yacimiento. Todas ellas corresponden 
a alfareros de La Graufesenque como Lucceivs, Vitalis o Feiix (Fernández 
Ochoa y Zarzalejos, 1991, 276-7). 

Asimismo, en estos momentos el mercado sisaponense da muestra de 
su inmediata incorporación a los circuitos de difusión de las producciones 
tempranas de T.S.H fabricada en Andújar. Se han constatado perfiles con 
resabios gálicos de la forma Hisp.15/17 (Fernández Ochoa et aiii, 1994, 
fig.2, núm. 17; fig.10, núm. 6; fig.17, núm. 29), datados en Andújar en 
época Claudia, o incluso pre-claudia (Roca, 1976, 36). También queremos 
destacar la posible presencia de un fragmento adjudicable a las formas 
decoradas fiemisféricas de las producciones tempranas del taller bético 
(Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.27, núm. 30), cuya fabricación arran­
caría de época tiberiana, registrando especial florecimiento en tiempos 
Claudios (Fernández García, 1987, 485). 

En cuanto a las cerámicas de paredes finas, la época julio Claudia su-. 
pone la desaparición de las series de origen extrapeninsular, que serán 
sustituidas, en un primer momento, por producciones de procedencia boti­
ca. Hemos testimoniado las formas Mayet XXXIV (Fernández Ochoa et alii, 
1994, fig.20, núm. 57), cuyo lugar de fabricación se encuentra en algún 
punto del curso medio o bajo del Guadalquivir (López f̂ /lullor, 1989, 163); 
Mayet XXXVII (Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.12, núm. 22; fig.27, núm. 
34) y Mayet XXXVIII (Fernández Oehoa et alii, 1994, fig.20, núm. 51). 

Desde mediados del siglo i d.C. el registro arqueológico de Sisapo re­
fleja la afluencia de producciones habitualmente adscritas al entorno de 
Emérita, tales como la forma Mayet XLIIi (Fernández Ochoa et alii, 1994, 
fig.20, núm. 52-55). 

Por su parte, el conjunto de numerario asociado a estratos de cronolo­
gía julio-Claudia está constituido por un semis de Tiberio de Cartagonova 
(RPC 175), un as de Tiberio de Cascantum (RPC 425), un as de Tiberio 
de Celsa (RPC 279), cuatro ases de Tiberio de Emérita (RPC 22, 41 y 
42), un as de Tiberio de Itálica (RPC 65), un donarlo de Tiberio de 
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Lugdunum (RIC 1,2), un as de Calígula de Roma (RIC 1,35), un cuadrante 
de Claudio de Roma (RIC 1,90), un sestercio de Claudio de Roma (RIC 1,93) 
y tres ases de Claudio de imitación local (RIC 1,66) (Arévalo, 1995, 135). 

3.2. La ciudad en tiempos julio-claudios: actividades económicas 
y comerciales 

Los indicadores materiales que acabamos de enunciar permiten com­
probar el dinamismo del centro durante este período, al tiempo que se 
hacen eco de fenómenos económicos con repercusión en todo el ámbito 
peninsular. Así, hemos dado cuenta de la sustitución de las producciones 
de T.S.I. por las de procedencia gálica, en momentos remontables a época 
de Tiberio y con toda claridad desde tiempos Claudios. Proceso semejan­
te se registra en yacimientos próximos al que nos ocupa, como Mirobriga 
(Pastor et alii, 1992, 80) y Oretum (Nieto ef alii, 1980, fig.54, núm. 261-
264), entre otros. La llegada a La Bienvenida de estos materiales debió 
hacerse efectiva a través del segmento viario que comunica la ciudad con 
el valle del Ebro. Esta hipótesis podría encontrar reflejo en el hallazgo de 
numerario procedente de este área, como testimonio del movimiento de 
población. Las relaciones comerciales con la Bética están asimismo bien 
documentadas, existiendo estrechos lazos con zonas de la Alta Andalucía 
y del curso medio del Guadalquivir. Este hecho está avalado por la pre­
sencia de materiales tempranos de Andújar (TSH y lucernas), cerámicas 
romanas de imitación con barniz rojo, así como por el registro nada des­
deñable de cerámicas de paredes finas fabricadas en talleres meridiona­
les, amén del ejemplar monetal de Itálica. Lógicamente el soporte físico de 
estas transacciones debieron ser los caminos que unían Sisapo con 
Cástulo y Córduba. 

Por su parte, el tramo viario que conducía a Mérida parece ser objeto 
de importante tránsito desde mediados del siglo i d.C. Disponemos, en 
este sentido, de la información proporcionada por las cerámicas de pare­
des finas fabricadas en la capital lusitana. Su documentación conjunta con 
las series héticas muestran el carácter de centro dinámico que desempe­
ñó Sisapo. La constatación de los productos emeritenses resulta muy sig­
nificativa puesto que su dispersión parece restringirse a la provincia lusi­
tana y algunos puntos, no muchos, del extremo occidental de la Bética 
(IVlayet, 1975, 146, mapa 7). Su registro en Medellín (Del Amo, 1973,61), 
punto que se ha dado en considerar inicio en el cómputo de millas para la 
descripción de la vía 29 del Itin. Ant., y Mirobriga (Pastor ef alii, 1992, 83) 
subraya nuestra afirmación. No obstante, el abundante numerario emeri-
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tense perteneciente a época tiberiana advierte de la enorme fluidez de 
movimientos desde la segunda década del siglo i d.C. 

La conjugación de todos los datos que obran en nuestro poder, permi­
tirían defender, en esencia, la inserción de Sisapo en amplios circuitos de 
circulación de bienes de procedencia diversa. El hecho permite apreciar el 
desahogado nivel de vida de sus moradores y, como no, alumbra la conti­
nuidad de la explotación minera en una etapa para la cuál no existen alu­
siones directas sobre el particular en las fuentes antiguas. Por otra parte, 
cabría preguntarse acerca del sistema de gestión de que fueron objeto las 
minas de Sisapo en tiempos julio-claudios. Opinamos que pudo mante­
nerse el funcionamiento de la societas sisaponense, pese a la ausencia de 
referencias documentales. Según C. Domergue, en la primera mitad del 
siglo I d.C. pudo proseguir la explotación en régimen de arrendamiento 
por publicani en algunas comarcas mineras de la Bélica, entre ellas Sisapo 
y algunas minas del área cordobesa recuperadas por el Estado tras la po­
lítica de confiscaciones realizada por Tiberio (Domergue, 1990, 270-1). 
Este último aspecto podría encontrar reflejo en la abrumadora presencia 
de monedas de esta época constatada en la ciudad. 

4. LA ETAPA FLAVIA 

El nuevo período no evidencia ruptura alguna con la situación prece­
dente. No obstante, la interesante información que proporcionan algunos 
conjuntos materiales asociados a estratos del último tercio del siglo i d.C. 
aconseja abordar un comentario específico sobre esta etapa. 

4.1. Indicadores materiales 

En el marco de la TS debemos anotar el mantenimiento de las impor­
taciones de origen sudgálico, si bien se aprecia con claridad su receso 
ante la imposición de los productos de talleres hispánicos. Están testimo­
niadas formas lisas, como los platos Drag.15/17, con pared de tendencia 
exvasada (Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.1, núm. 6 y 7) y las formas 
Drag.35 o 36 (Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.16, núm. 21) con deco­
ración de hojas de agua a la barbotina; esta modalidad decorativa se en­
cuadra entre los años 60 y 120 d.C. en La Graufesenque, si bien hacia el 
90-100 comienza a rarificarse en gran medida. 

La TSH constituye el conjunto cerámico más nutrido, mostrando un pre­
dominio cuantitativo de los materiales originarios de Andújar, aunque en 
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convivencia con series procedentes del Valle del Ebro. Entre los perfiles 
más característicos de esta etapa se encuentran vasos de forma 24/25 
con decoración burilada (Fernández Ochoa ef alii, 1994, fig.11, núm. 13; 
fig.27, núm. 28) y los de forma 35 (Fernández Ochoa ef alii, 1994, fig.11, 
núm. 12; fig.18,núm. 31). También se han recuperado fragmentos asigna­
bles a la forma 33 (Fernández Ochoa ef alii, 1994, fig.10, núm. 7; fig.17, 
núm. 30) cuyas fechas de fabricación se centran entre la segunda mitad 
del siglo i y comienzos de la centuria siguiente (Mayet, 1984, I, 73). 

Los materiales sin contexto avalan la presencia mayoritaria de los pro­
ductos de Andújar; tenemos registrados sellos con las marcas EX.OF. 
G.I.C., EX OF CA, EX.OF. P.T., EX O TIF y EX OF C.L, todos ellos bien 
constatados en el citado centro bélico y sus áreas de comercio (Fernández 
Ochoa y Zarzalejos, 1993, 200). Destacamos, además, la presencia de lu­
cernas fabricadas en Andújar, con marcas y rasgos propios del taller béti-
co (Fernández Ochoa ef a//7, fig.15, núm. 4-6). También acreditan su per-
vivencia en estas fechas avanzadas del siglo i d.C, las cerámicas 
romanas de imitación con barniz rojo (Fernández Ochoa ef a//7, 1994, fig.4, 
núm. 30; fig. 19, núm. 47). 

Asimismo, nos parece interesante la documentación de cerámicas de 
paredes finas de origen emeritense (forma Mayet XLIII) (Fernández Ochoa 
ef a/;7, 1994, fig.20, núm. 52-55), en convivencia con series de origen béli­
co (Fernández Ochoa ef a//7, 1994, fig.20, núm. 51). 

En cuanto al testimonio numismático se refiere, tan sólo contamos con 
un as de Vespasiano de ceca ilegible (Arévalo, 1995, 135). 

4.2. La ciudad en época flavia: actividades económicas y comerciales 

Desde los tiempos flavios se asiste ya al desplazamiento definitivo de 
los productos cerámicos de origen extrapeninsular. Las series de proce­
dencia hispánica se imponen de modo masivo, permitiendo registrar fenó­
menos muy interesantes en el análisis de la repartición de las esferas co­
merciales de los centros productores de TSH (Fernández Ochoa y 
Zarzalejos, 1988-89, 469). La documentación conjunta en Sisapo de pro­
ductos de los talleres del Valle del Ebro y de la Bélica (Andújar) está tes­
timoniada desde etapas anteriores, según hemos comentado más arriba. 
La afluencia de materiales del valle del Ebro hacia Sisapo pudo producir­
se, lógicamente, a través del segmento de la vía 29 que la comunicaba di­
rectamente con Caesaraugusta. Así lo acreditaría la nómina de hallazgos 
existente en el área afectada por el paso de esta ruta (Garabito ef a//7. 
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1988, 131-140). Ahora bien, no habría que descartar en modo alguno que 
tales productos arribaran a La Bienvenida desde la propia capital lusitana, 
dado el rol de redistribución de materiales tricienses que Emérita posee sin 
duda alguna (Mayet, 1984, I, 219). A este respecto, es muy interesante el 
seguimiento que hace Blázquez Cerrato (1992, 268 ss.) de este fenómeno 
a través de la dispersión de acuñaciones emeritenses en ei Conventus 
Caesaraugustanus. 

Por otra parte, esta importante penetración meridional de ios potentes 
centros del valle del Ebro, no halla correspondencia en una hipotética am­
pliación del área de mercado de la TS fabricada en Andújar. Existen en la 
bibliografía breves referencias sobre la identificación de TSH del taller jien-
nense en Coca (Segovia) (Blanco, 1987, 27; ídem, 1988, 55), aunque de­
bemos advertir que, según los datos publicados, se trata de identificacio­
nes carentes del oportuno contraste arqueométrico que certifique este 
origen. En el estado actual de la cuestión, por tanto, no ha podido ser ple­
namente confirmada la catalogación de TSH de origen bético en impor­
tantes centros de consumo que superan hacia el N. la línea imaginaria 
que traza el Guadiana. Este hecho llama la atención si se considera que 
otros productos fabricados en Andújar, como las lucernas, están presen­
tes, aunque de modo esporádico, en yacimientos norteños (Morillo, 1992, 
fig.11, núm. 14). En relación con el problema de la distribución de estos 
objetos han visto la luz nuevas aportaciones que ponen de manifiesto la 
realización de lucernas de «tipo Andújar», en otros centros de la Bética, 
como la propia Corduba (Bernal, 1993, 207-220), y en la Lusitania (Mérida) 
(García Giménez, et alii, e.p.). Aún cuando parece un hecho que tales pro­
ducciones no son originarias en modo exclusivo de Andújar, no es menos 
cierto que la analítica aplicada a fragmentos del área NW de la Península, 
permite atisbar una mínima presencia de estos alfares jiennenses en la 
zona citada. 

En su día nos planteamos que la disparidad en la difusión de productos 
salidos de un mismo taller pudiera obedecer a causas relacionadas con la 
propia gestión del centro emisor. Esto es, lucernas y vasos de TSH pudie­
ron ser objeto de distinto negotiatory seguir cauces independientes de co­
mercialización. Sin embargo, otra explicación más racional podría mane­
jarse en este sentido, cual es la ausencia de una producción altoimperial 
masiva de lucernas por parte de los alfares del Valle del Ebro. Este hecho 
podría explicarse en razón de la íntima conexión entre las lucernas y la 
materia prima que surtía la combustión en la lámpara: el aceite. En otras 
palabras, a través de estudios muy recientes comienza a certificarse que 
las lucernas meridionales halladas en centros de consumo norteños se en­
cuentran en íntima relación con el comercio de aceite bético hacia el N. 
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hispano. Este fenómeno está siendo abordado de manera exliaustiva por A. 
Morillo en su tesis doctoral sobre la lucernaria romana del NW peninsular. 

Según los datos expuestos, es evidente que la ciudad mantiene su bie­
nestar en las postrimerías del siglo i d.C. El marco económico que garan­
tiza el mantenimiento de este modo de vida próspero, indudablemente se 
halla en relación estrecha con la continuidad de las explotaciones mineras. 
Además de las apuradas descripciones de Plinio sobre los usos y los sis­
temas de obtención del minio (N.H. XXXIII, 32, 36, 38, 40 y 99-100), no 
parece inverosímil relacionar con las minas de Sisapo algunos lingotes de 
origen bético con las marcas IMP.CAES. y VESP.AVG., dado que son las 
únicas minas que continúan en esta época perteneciendo al Estado y ges­
tionadas por una sociedad de publícanos (Domergue, 1990, 287). 

V. EPILOGO. LA CIUDAD DE SISAPO ENTRE LOS SIGLOS ii 
YIV D.C. 

Los cortes estratigráficos que hemos manejado para realizar esta apro­
ximación histórica muestran clara continuidad en la ocupación durante la 
primera mitad del siglo ii d.C. Las evidencias materiales, bien ejemplificadas 
por las producciones de TSH (Fernández Ochoa et alii, 1994, fig.11; fig.12, 
núm. 18-21), permiten trazar un panorama coincidente con el que acaba­
mos de sintetizar para la época flavia, si bien, se aprecia una mayor repre­
sentación de cerámicas de procedencia bética. El escaso material numis­
mático de este momento —un as de Adriano de la ceca de Roma (RIC 
1,832) y un sestercio de Antonino Pío de la ceca de Roma inclasificable— 
no permite entrar en una profunda valoración; pero no desdice la evidencia 
material. Una vez más, debemos anotar que la actividad minera pudo ser el 
telón de fondo del mantenimiento del nivel de vida en la ciudad. La posible 
atribución a Sisapo de la marca NER. AVG. hallada sobre lingotes béticos, 
defendida por Domergue (1990, 287) reafirma nuestra hipótesis. 

No podemos precisar aún el momento exacto, pero hacia la mitad o el 
último tercio del siglo ii d.C, cesa la información estratigráfica en los cortes 
analizados, circunstancia a la que se suma la práctica ausencia de testi­
monios monetales. No son muchos los datos de que disponemos para la 
evaluación de las últimas fases de actividad del yacimiento. Carecemos, 
por el momento, de manifestaciones materiales adscritas con claridad al 
siglo III d.C, salvo alguna lucerna (Fernández Ochoa y Seldas, 1987, 266 
ss.) y tan sólo un sestercio de Alejandro Severo (RIC IV.II, 456). Ello abo­
garía por una importante transformación del núcleo por estas fechas, pero 
no permite abonar en absoluto, la hipótesis de un abandono completo. En 
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principio, podría atribuirse a un momento tardío una serie de estructuras 
domésticas de repercusión puntual en el área central del yacimiento, cuyos 
muros amortizan materiales constructivos de la época anterior. Su adjudi­
cación a fechas bajas puede mantenerse en virtud de hallazgos de nume­
rario perteneciente a emperadores del siglo iv a.C. (Graciano, IVIáximo, 
Valentiniano, Teodosio, Arcadio y Honorio). Asimismo, el yacimiento ha pro­
porcionado otras evidencias materiales que permiten inferir que pudo ser 
objeto de ocupaciones durante el Bajo Imperio (Aurrecoechea et alii, 1986, 
276-77). En las campañas más recientes (1997-1999), los trabajos desa­
rrollados en la domus de las columnas rojas han atestiguado la existencia 
de niveles tardíos asentados sobre las estructuras ya arruinadas de la casa. 
El tipo de ocupación difiere sensiblemente de la vigente en el período al­
toimperial, caracterizándose, según los datos disponibles en este momento, 
por la proliferación de estructuras de tipo «basurero» y la existencia de al­
gunos restos relacionables con la manipulación in situ de mineral de plomo. 
Por otra parte, debe tenerse en cuenta que en tiempos de San Agustín la 
producción de cinabrio debía mantenerse activa puesto que en una de sus 
epístolas informa de su exportación a Cartago y a Egipto (Epist. 30). 

Con posterioridad a estos momentos la ciudad se abandonó con ca­
rácter definitivo y nunca más volvió a recuperar la prosperidad y riqueza de 
que dio muestras durante más de siete siglos. La causa segura de su 
ruina debió ser el abandono de las minas en que había cifrado su modo de 
vida desde el origen. La crisis afecta a buena parte de las explotaciones 
de Sierra Morena a partir de fines del siglo ii d.C, si bien algunas experi­
mentan cierta recuperación que les mantiene activas hasta el fin del 
siglo IV (El Centenillo) (Domergue, 1990, 215). 
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Cuadro 1 
Resumen de especies cerámicas significativas y material numismático 

Período cronológico Materiales cerámicos Monedas 

TARDORREPUBLICANO 

Campaniense B y B-o'ide (More! 
2254,2255ayd, 2286c, 1413f, 
1415 b1, 2323c) 
Paredes finas (Mayet II y III) 
Ánforas (Dressel 1 B o C) 
Lucernas (Dressel 3) 

kastWo (García-Bellido IV y Vía) 
Obulco(Arévalolll,IVyVa) 
Corduba (Vives CXVIII-1) 
be/too (Vives XLIV-3) 
sete/sa (Vives LXV-11) 

AUGUSTEO 

TSI(Consp. 11.1,12.2,12.3, 
14.1, 23.2. Ate'íus, Archebus, 
Naevius) 
Paredes finas (IVIayet V B, VIII B, 
VIII C, XIII, XIV A, XXI) 
Cerámica romana de imitación 
con barniz rojo (Martínez Ib, le, lio) 

Caesaraugusta (RPC 322 y 314) 
Carthago Nova (RPC 170) 
Ercavica (RPC 459) 
Colonia Patricia (RPC 129) 
luliaTraducta(RPC108) 
Nemausus (RPC 523) 

JULIO-CLAUDIO 

TSI (Consp.18.2, 20.4,23.2, 32.2) 
TSG (Graufesenque. Drag.15/17, 
18,24/25, Ritt.9,Drag.29. 
Marmorata) 

• TSH (Andújar. Hisp.15/17, formas 
decoradas hemisféricas, 29) 
Paredes finas (Mayet XXXIV, 
XXXVIl A, XXXVIII, XLIII) 

• Lucernas (Dressel 11,12, der. 
Dressel 3) 

• Cerámica romana de imitación 
con barniz rojo (Martínez Ib, le, 
llb, lie) 

Carthago Nova de Tiberio (RPC 
175) 
Caseantum de Tiberio (RPC 425) 
Celsa de Tiberio (RPC 279) 
Emérita de Tiberio (RPC 22, 41 y 
42) 
itálica de Tiberio (RPC 65) 
Lugdunum de Tiberio (RIC I, 2) 
Roma de Calígula (RIC I, 35) 
Roma de Claudio (RIC I, 90 y 93) 
Imitación local de Claudio (RIC I, 
66) 

FLAVIO 

TSG(Drag.15/17,35,36,37?) 
• TSH (Andújar y Valle del Ebro. 

Hisp.24/25, 35, 33, 29, 37) 
Paredes finas (Mayet XXXVIl B, 
XLII, XLIII) 

Lucernas (Der. Dressel 3) 
• Cerámica romana de imitación 

con barniz rojo 

Vespasiano 

ss. II-IV d.C. 

• TSH (Andújar y Valle del Ebro. 
H/sp. 7,15/17,24/25,27,44,37) 

• TSHB (F.9) 

Adriano 
Antonino Pío 

• Alejandro Severo 
Máximo 
Valentiniano 
Graciano 
Teodosio 

• Honorio 
• Areadio 
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